
Quinceañera Reading #3 

 

Lectura del Libro del Profeta Jeremías, 

 

La palabra del Señor llegó a mí en estos términos: “Antes de 
formarte en el vientre materno, yo te conocía; antes de que salieras 
del seno, yo te había consagrado, te había constituido profeta para 
las naciones”. Yo respondí: “¡Ah, Señor! Mira que no sé hablar, 
porque soy demasiado joven”. El Señor me dijo: “No digas: Soy 
demasiado joven, porque tú irás adonde yo te envíe y dirás todo lo 
que yo te ordene. No temas delante de ellos, porque yo estoy 
contigo para librarte –oráculo del Señor”. El Señor extendió su 
mano, tocó mi boca y me dijo: “Yo pongo mis palabras en tu boca. 
Yo te establezco en este día sobre las naciones y sobre los reinos, 
para arrancar y derribar, para perder y demoler, para edificar y 
plantar.” 

 

Palabra de Dios 
 

 

 

 

 

 

 

Jeremías (1: 4-10) 
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¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente!  

R: ¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente!  

Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste y no quisiste que mis enemigos se 
rieran de mí.  Señor, Dios mío, clamé a ti y tú me sanaste.  Tú, Señor, me levantaste 
del Abismo y me hiciste revivir, cuando estaba entre los que bajan al sepulcro. 
Canten al Señor, sus fieles; den gracias a su santo Nombre,  

R: ¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente!  

porque su enojo dura un instante, y su bondad, toda la vida: si por la noche se 
derraman lágrimas, por la mañana renace la alegría. Yo pensaba muy confiado: 
“Nada me hará vacilar”.  Pero eras tú, Señor, con tu gracia, el que me afirmaba 
sobre fuertes montañas, y apenas ocultaste tu rostro, quedé conturbado.  

R: ¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente!  

Entonces te invoqué, Señor, e imploré tu bondad: “¿Qué se ganará con mi muerte o 
con que yo baje al sepulcro? ¿Acaso el polvo te alabará o proclamará tu fidelidad? 
Escucha, Señor, ten piedad de mí; ven a ayudarme, Señor”. Tú convertiste mi 
lamento en júbilo, me quitaste el luto y me vestiste de fiesta, para que mi corazón te 
cante sin cesar.  

R: ¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente!  

 

 

 

 

 

 

 

Salmo Responsorial 
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Lectura del Santo Evangelio según San Lucas  
 

Mientras se dirigía a Jerusalén, Jesús pesaba a través de 
Samaría y Galilea. Al entrar en un poblado, le salieron al encuentro 
diez leprosos, que se detuvieron a distancia y empezaron a gritarle: 
«¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!». Al verlos, Jesús les 
dijo: «Vayan a presentarse a los sacerdotes». Y en el camino 
quedaron purificados.  Uno de ellos, al comprobar que estaba 
curado, volvió atrás alabando a Dios en voz alta y se arrojó a los 
pies de Jesús con el rostro en tierra, dándole gracias. Era un 
samaritano.  Jesús le dijo entonces: «¿Cómo, no quedaron 
purificados los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿Ninguno 
volvió a dar gracias a Dios, sino este extranjero?». Y agregó: 
«Levántate y vete, tu fe te ha salvado». 

 

Palabra del Señor 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

San Lucas (17: 11-19) 


